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Cartagena.—Vn mes, 2 pesetas. Trtt nicKs. o ii —Pr^r iae iaS .T-Tr ts messs. 7')u iJ.—JSxíranjtfro.— M ,;| ^̂ ^̂ ^ ^^ij. >;ip,„p,.̂  adelantada y •-•n »ictáfico ó en kir.is a-; ÍAcü cobro. —Oorrcápons.iles en París, A. Lorette 
Tres meses, u'^S U.—M suscripción cnipozari ;Í coi!!.;rsc úcsJt 1 ° y ¡6 Je caJ.i mes—La corrcsponJcnci» se Jirigi- ", .,,.. c.íuni.:rtin. 61. y J. J*:UM, F.iubourg-Montnu. tr.;, 51, y en L.Vid : . A;;j;ui,i Gjiijr.il E>pi'i''". ^- ^̂ •''-'•" ^^"'^-
rá al Administrador. 
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LEGIA JABONOSA 
DE 

TENIENDO SOSPECHAS DE QUE EN ALGUNOS ESTABLECIMIENTOS VENDEN OTRAS 
CLASES DE LEGIAS, TOMANDO EL NOJIBRE DE LA DE MIRABET, Y A PIN DE EVITAR 
QUE NUESTROS CONSUMIDORES SE VEAN EkOAÑADOS, HE AQUÍ LOS PUNTOS DON
DE ÚNICAMENTE SE EXPENDE ES CARTAGENA LA VERDADERA Y LEGÍTIMA LEGÍA 
JABONOSA DE MIRABET. 

Cooperativa del Ejército y Ariiwda, calle Je Jara; D. Joaquín Ruíz, Drognerfa, Cuatro San
os; D. Joaquín Barceló, Puerta de Murcia; D. Tomás Seva, calle de Osuna; D José Ruíz Na

varro, Comedia.s o; í). Jl»s<) Romera, Casteüni 1; Sra. Viuda é hijos de Pico, Verdura.s; Señora 
Viuda é hijos de Máximb Gutiérrez, Verduras 14; D. José Audreu, San Francisco esquina Pa
las; D. Ginás Gírela Caüavate, Caballo.̂  1: D. Antonio González, San Fernando 57; Sociedad 
Cooperativa del Obrero, Glorieta de San Francisco; D. Enrique Aragíi, Droguería, Duqne 1"; 
D. Antonio Couesa, Sta.;Florentina 37; D. Juan Roca, Cuatro %antos 18; D. José Pagan, Aire 8; 
D. Francisco GonzáleZ; Plaza de los Caballos 6; D. DJígóOarcfa, Serreta 5, y D. Victor Mar
tínez, Plaza Sevillano, 5. » 

Para más informes dirigirse al linico representante,en 1^ pi¡oviuí:ias de Albacete y Murcia, 
Fernando Giménez de Berengner, Lizana 8, principal, Cartagena, 
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día^,)i |égp, de trece, doce, y así 
,suc^víin72nte h^ista l legar-á in
yectar tjjiépalíi fresca de tres días 
Entonces '̂-a está alcanzada la in-

^niunidad. í̂ -as n,iédulas se adminis-
traa desleída§¡ep un caldo estere-

á í\ft,ífeq^q p¿tte£reiJ^^S>. la piel. J,el aprecio general por su conducta 
Las- isyecciqnes se practican en 
los postados, alternativamente á 

, dejwíjlw «izquierda. 
Las dosis de emulsión son m|iy 

peí^éfiás; lá (ía^tidád de médula 
se<;'íî *i¿m*̂ Veada _ corresponde j^obo 
—13*56 mehdií á tin céntígfarño por 

í ". l i l i l í '^' '*)»} ' ^ f t '̂  * h í ' ^'' i "• *• • 

y% í ^ ^ ^ ^ ^ % obteíiidos ^ de- carecía-, tíMíi-*<TJi llrtiiWftld 
jGstran con elocuencia la eficacia orinan. CánraftiiM) e s t a b a < 

'S • rfi-t.í '"S-^ . . . . I i ! •>•• ' 6 ' 

El Congreso i ¡niennacional de J 
Higiene que-está celeb«4*ík»$e, ¡ei» 
Londres se ha ocupado reciente-
menttí de^^ís^jiesultados 0t|t«nirií).s 
por Mr. Pasteur en su tratamiento 
d e j a S»fcHa^.-*,ua. L toí is^A :• *;' 

Pasteur, el ^oetor Roux» 'hiao lla> 
historia del invento desde Í au.apliv 
cación al hombre, que data ya de 
seis a<^a^fMe^fjel»«^o«dll«vi^yó ,Át 
1 Hii» libiif i<iii>»ri»tf>qil—m.iftOCMii^ día. 
laciórtjn««f'#n^í «tífeilA U ari;,'.;'.. : 

Ahtes dt^4tefevér«ií'á'4ia5Eei^ ?ex«| muestran 
pepftii«rtt«»**:»«¿JlicMMÍ»»«f;íiB»feJfeBPíidel método. Descae 1886 hasta 
se a9*^fí|rc»á*«b/iW»l?flíí/( «stb»ffes;" 1S91 se han vacuflado en el insti-
en irracionató^,'de ílai efitíteiK de- tutoTatleíWf! íí.'^óg personas, <le 
las inoculaciones preventivas, mer- ks'cuaá'es han perecido 90 ó sea 
ced<á^feb«Ual«»ée adqfffi«^ei iaiñíi- $dlo*%n?i íprÓjíorción de 0*95 por 

\ o é : Aun en'esteliómero van com-
préi^didds tos fenferníos en qui^^es 
?e dfechjfró'hi' rftbte á los pocos días 
de e m ^ a t l t í 6 tdítttíiíadó el trai»-
ui?éhí«), e i *décif, atltes'que las in
yecciones- hubieran podidd hacer 
su' e fé t^ ' f détéfrtíiftar lá ionlahi 
idácF.'^fíHhiieíídó éstas,' la prd-
IpbréíóH^^ulüdaT^ducidá á o'61 ^ r 

Teniendo en cuenta 'íiue de las 
personas mordidas sucumban del 
12 al 14 póf 100 cuahdono se so
meten al tratáíníer.tó, sé ve qué el 
sabio médico, francés lia arrancado 
un secreto más á la naturaleza y 
muchas vidas á la más espantosa 

EiM el reprcstiitaiite del toreo 
madrileño, el prototipo de los tore
ros, á quien cita siempre la geate 
de acá en paralelo con el «(Miicla-
nero», «OIUTO Ciichítves» y el «Ta 
to.» 

El texto vivo hasta hace doií días 
para demostrar que á partir de esa 
época, nadie ha valido dos pese
tas 

Bien mirado puede permitirse á 
la «afición» esos desahogos. 

Cayetano era el único que te
nían. 

Y, efectivamente, era un torero 
completo. 

Como banderillero y peón logró 
en sus primeros años de profesión 
tan justo renombre que apenas ha
bía matado algún toro, como sobre
saliente, en corridas formales, !e 
denominaban los más entusiastas 
«el segundo Montes». 

Ni más ni menos que á Ángel 
Pastor le decían «el segundo Caye
tano» . 

E! popular matador de toros me-
i-ecla la buena fama por su arte y 

poi- ftS>fi^, si váíé la tWifóbra, '̂ él'?] 
virus atéMiadb; dé ía'Hibiá 

Sien(fo''d'escohQcido 'eí m, 
rábico, si es qué existe, rasteur no'^ 
hallo otro.cenaedip aue tomar uim 
parte de s u ^ n c i a cerebral del pe-
rrcLraoiqsQ.é' implantarla en el ce-, 
rebro del conejo, La, enfermedad 
de la rabia trasnutida,en esta lor 
ma produce la m u ^ t e del í^nitrial 
en un plazo fijo, que sé puede de ' 
terminar de antemano. El cerebro 
y lá lifé^ulá' del conejo « t á h en
t o n e * p i ^ á r á d o ^ paVa ser irtocu-
lados á sW^véji^ifel^ombre Eka-
niifíactáíÉlrtiiéi^áco/píbfó sustancia de la muertes, 
medólai^a^'^éfja'ráda, hx) presen
ta hii^ftti tííoVirfiiétttó - q;áe' pueda 
atrftñwáé á lá ^é^ehcia de^'mltíro 
bios vivos. ' • ' • • ' • ' 

Desde el año 1883 está crian
do Pasteur gén«reK:i«)«es de Gá(it-
jo», increulados tos ^rñlfteres con W' 
rabia del pérr©,^'q««'wn8 vesÉtotti* 
traída se hsî  'pr^a | ia t iO <Wéesiv»-i 
mente por generacióft á ¡Itó »n«»8Vafe' 
crías de conejos. 

\ L a s . Aiáduías de i tsXsm, c o n ^ s 
sirven con)o ele vacuna paia pran 
ducirito.iioniiimdadi€Q'Iaij>>:iaa& jhUv 
maca!, pi1oeédiáiid«9&en xXí^Aws^ 
ma: á4inal4eii^)était)iia^dei9^^ ugran 
dos y eodÉniai^ed aíks^iMudo,- «*te \ 
d ^ a « iseekr •isstos «médtrias:, ̂ que. 1 al 
eivaponíA'seCí»^psb-be^bláei2lifá«tdesai 
poco á poco su virulencia. Al cafe(̂  
diBqMÍwte OMMÜ so i lco i i^ lé te^üi te 
itoc^nf«i.AÍ^fr eataíuntoÓD.eéntiól 
tratamiento «ttttfnáliidoise! e n p i u a 
por inocular médula de eatorce 

C P P A í O SANZ 

Dice iñii'y bíen él ilustí-e maestro 
xirrieta: . . 

. «La tierra es «muy raat éána», 
•puesto qiie todW moripos.» 

Y uq^dia iino y otro día otro, to-
i dos «Vamos cayendo». 
' pMádé8pfeb(fail^';iy|áid^d 
• aparente con "que' sé' tíoiíisuelaá m 
pobre y el enfermo y "et itíjli&d*^ Wl 
v\ejo, hay diferencia., 

: Entre i f e e ^ ^ ^ hé'tfri'^t^'^fV la 
' de una persona a^qifien todos CÓHO-

i cemos, no hay para qué dewr fcuál 
m|jBresamá8. , ^ , 

lejor diéhb:'*dy ¿na, ni noticia 
nos cuidanios co-

particular 
No peiPteñeitífii á la- razft dé *OPB-

ros «curdas» |[ue lidian más con el 
peleón qu« conloa toros. * 

Ni á la de los afleionados al es
cándalo y á la ex.bibk!>t<^ como tan
tos otros, 

dbi-fés, rcspetáoso y*eáfoi'Zándo8e 
d^-<ihe 

de su 
origen, Cá^Üfttní). eéütaba • con las-
8lih|játiaí^g4«eryiÉíí"^ *c8fl'lU v«l--
datera amiifcíf d« clOirftftS^Í>érsoíias 
le trataban, entre las cuales habla 
lo raísiiíl) tmilos^é- Castilla qlie ü-
tuloá las deudas públicas y pri
vada^;- " *'̂  ' •''' ^- ' • • 

Cáyetaflfe* é^áí eltoírero fino, cuy a -
lámHfít'en lá ^\Mi. «o tenia Tivál, 
nr la há'tetóéfói'^és^ítí'íttás ê uét én• 
la de Slia^áíl^^,» • 

Cóii4réa{»bté éVi la rtianó llegó 
adóiiifé iií) péde/tí iftíagimit' siquie
ra los' etilusf£*tífs"ae' R^vértb, pongo 
ptft'caso.' >; 

Tbreando de thuleta frtsco, sere
no, con ese'toreo t'raniqüilo del que 
ya no quédáií sino t'ectrérdós, por-' 
que parece que todos' loa toreros del 
dia, ó casi todos, «CStáu electriza
dos por dentro», sabia despegarse 
los toros como empaparlos y mar
carles la salida en todas las suertes 
y en todas las maneras quo tiene de 
matar. 

Cayetano en sns últimos tiempos 
era un matador medroso, pero un 
tíiatador de habilidad. 
' Uriá éógida ¿rarttlé ^étl la cual Su

frió la «factura» dé Varias costillas, 
cdtíítf dlscfa Hiúo d«í sus báhderillei'os 
le titiitó'de lóStortfef' 

IPBi''áUiba'tez le v'imbk en una 
cíJÍTiáá dé léís íJÜtí 'filérón en festejos 
r'eafáfe'p5^'íá¿]í^tóeraébbaas de Al-
frfíiS(Í*XÍÍÍ 

raíarnuestfá aféncíSh'. ^ ^ 
No podia pasar inadv'4«íaá 'pleiéá 

| f l 8^^ i j ^9¿^^^ |,a apf^ ,d^ toros, 
la mugEí^^e, Ca^at^np S^n|. ^ _ 

Gayetáíib¿ t^^,>^éjtí V í-e|irado, sa-
l i < í f ' l a l ) í 4 l á ' ^ ' f u 4 ' k í í d á d o con 
palmeas enÍ:ukasla8por la cShcur'ren-

^'¥éro ¿ l o s dos ólfes latíées de ca-
TrQÚe*diV'¿'u^íor<^ ¿y «1^ tierra», 
hubo'de retirarse con üü p'íé dislo-

" ^ i ^ í l ^ ' ^ n t ^ ¿fti>3 H^iina-
nacía veiute tóente, X Báclá'veinte'que i 

ba. r, , ' , 
* '1jna f rac tu i láé M*^fí^ y ' fcw 

padecimientos que le ocasionaba 
una enfermedad crónica, han con
cluido con el popular matador, en 
su retiro de Villamantilla, donde 
habitaba ya hacía algunos años, sin 
venir á Madrid. 

Un periódice refiere una anécdo
ta de Cayetano. 

Parece que cayó por Villamanti-
lla un pelotón de novilleros, y uno 
de ellos, por mote «El Rata» (¡quién 
sabe si con razón!) se atrevió á to
rear de capa, «ad sacudiendum» se
gún hacen hoy varios maestros mo
dernos. 

Cayetano, que presenciaba la fies
ta desde una talanquera, le dijo, sin 
poder contenerse: 

—Ese no es asi, muchacho. 
—Pues hágalo usted mejor — re

plicó el arrogante Rorneio en fior. 
—Ya lo creo—afirmó el diestro 

antiguo. 
Y saltando al callejón y luego al 

ruedo, tomó un capote y lanceó á 
la fiera, como él solo sabía. 

—¿Pero quién es ese?—pregunta
ron los asombi'^idos novilleros vién
dole torear. 

Y uno del pueblo respondió: 
—¡Toma, toma! Pues Cayetano 

Sanz. 
Loa chicos quértari pedirle perdón 

de rodillas; ^ 
El les ofreció ceña y cama, y en

tregó 60 pesetas para recuerdo. 
Con lo cual, ni (faé deeír (üen* ío 

jí que cotttarían. los «artlajtó» de re
greso'en Madrid. 

En el café de Lisboa, á donde 
coiicA»rfa' cukn<»>*ha«*^«»íuness ailos 
venía i %íiéfid J ^ «tdmpcii'adas, 
rodeábanle •muéhbs kHeiOnaidlos vio-
jos y algunos nuevos. 

Cayetano, que nunca asistía á 
una corrida de toros, rehuía aun 
hablar del arte taurino. 

Solatnéifte ciiandO le apretaban 
mucho y había poeós aficionados y 
bíiéfloséhla-niésa, se córrik aígo._ 

—^bh mi vida he matao un toro 
como aquél—decía una tarde cüan-
dv) yo llegué al café.^Hice qu3 me 
lo corrieran hacia donde estaba Re
dondo, afio^ado • en Ids tableros, 
dentro del callejón; lé toreé de cer
ca, y en cuanto le dejé igual y se 
refrenó un momento, entré á vola
pié, después de liar y djscir al Chi-
cianero: «Vaya por usté, maestro.» 

—¿Y qué?—le preguntaron. 
— Que el toro cayó como una pe

lota, y yo volví locó de alegría y 
pregunté á Redondo: «¿Qué tal 
maestro?»—«No está mal»^—fue la 
respuesta que me dio fríamente. 

Me quedé muerto 
Lo mismo que pasa ahora. 
Cayetano dejó un vacío que supie

ron llenar dos hombres. 
Rafael y Salvador. 
Para reemplazar á estos dos, se

rán necesarios cuatro; 
Y asi sucesivamente. 
Verdad es que ya hay eflarenta y 

algunos «perros» chicos. 
Cayatano ha muerto pobre, muy 

pobre. " 
En su tiempo no Se'cobraba 16 

que ahora en el segü^dí/ 'ó tercer 
aflo de ejercicio. ' * 

Veinte ó ti-éinfei mil reales. 
- Tanabién es' verdad que matan 
más. 
.• . l i#t |oe es^iu© baíjetaio que; el 
cur%( aquél qá«eniágar de tener un 
^ a ' d f i enfrenta aüos, tenia dos de 
á Vé*nte, y cumplia?.! 7 »> 

Pues eso; que en vez de matar un 
toro de seis años, matan dos de á 
tres. 

¡Pobre Cayetano! 
SENTIMIENTOS. 

VARIEDADES 
Solución á la charada inserta en 

el número anterior: 
CEBADA 

CHARADA 
La jjrimera es una letra, 

y con ella repetida 
llamas á un hombre; la dos 
en la escala; tres y prima 
habrás dicho alguna vez 
al gato si se te arrima; 
dos y tres hace el devot», 
y el todo, por vida mía, 
es un defecto que debes 
corregir, pero enseguida. 

La solución en el número próximo 

EFEMÉRIDES. 

1513.—Descubrimiento del Occea-
no Pacífico poi' Vasco Núfiez de 
Balboa. 

1680.—Nace en Madrid D. Fran
cisco de Quevedo. 

1852.—Es consagrado eii; Madrid 
el Obispo de Cartagena , Dr. Don-
Fiancisco Landoira. 
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mi TODO Y DE TODAS PARTES 

Cuando todo el naundo cou^iidor^-
ba muerto al ya famoso JuanOrj^h 
CArchiduque Juan), .el «W:i<>njî 9r 
Tagbiatt» lia sorprendido ásus lecf 
tores eon la noticia de quc;.s^ e¡j^-
cuentra sano y salvo en Clylq, gii 
cuyas revueltasha tomado parto del 
lado do los congresistas. 

Las noticias det diario do Viefta 
se fundan en informes,de un,ma
rinero que perteneció á la;trjpqla-
ción de , la «Santa Margarita»,, y, 
según éstos, el buque, propiedad 
del archiduque, fondeó eu la bahía 
de Ensenada (Argentina), á mitap 
de Junio del 90, para tomar á bor
do una señora y su criada, la pri
mera de las cuales se decía qne era 
la mujer del capitán. 

La llegada de esta señora pare
ció modificar los planes del Capitán 
y la mayor parte de los oficiales de 
á bordo fueron despedidos antes de 
zarpar el buque, que se decia iba 
á Chile á cargar salitre piara Ham-
burgo. 

La tripulación se con^ponia de 18 
marineros austríacos, que supone 
el que ha proporcionado estas n^óti-
cias quefueron inmediatamente des
pedidos, quedando con el Capitán 
solamente,un,oflpial de otra napio-
nalidad. 

Sila^historia es cierta, es in^v^da-
b|o que lo que Juan Orth desea es 
que no se conozca su paraderol 

%\ 

Según un estudia hecho por'él re
dactor del «Cosmos» la nube 4%ue 
cayó sobre Paria el 3 de 'festfif tties, 
y que mot»entáne£vr|3finteiifl#)p4<5[pus 
calles, (^errainósobrq éjításenyVein-
te minutos que duró, Í,60Ó rniilóncs 
400,000litios de agua,- ó aea,:á ra
zón dé 10,000 kilSs-p^f vá-góh y 69 
Vtgonés por ttéfñ¡ la carga de 1560 
• t F © n « 9 . • •'• . " - ' • ' . ,,- , 
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